
SAN PABLO APOSTOL       SESIÓN 16 

               LA LIBERTAD CRISTIANA 

(Gal.5,16-26 y 6,1-10) 
“16 Frente a ello, yo os digo: caminad según el Espíritu y no realizaréis los deseos de la carne; 

17 pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne; efectivamente, hay 

entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. 18 Pero si sois conducidos por el 

Espíritu, no estáis bajo la ley. 19 Las obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, 

libertinaje, 20 idolatría, hechicería, enemistades, discordia, envidia, cólera, ambiciones, 

divisiones, disensiones, rivalidades, 21 borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y os prevengo, 

como ya os previne, que quienes hacen estas cosas no heredarán el reino de Dios. 22 En cambio, 

el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, 

23 modestia, dominio de sí. Contra estas cosas no hay ley. 24 Y los que son de Cristo Jesús 

han crucificado la carne con las pasiones y los deseos. 25 Si vivimos por el Espíritu, marchemos 

tras el Espíritu “26 No seamos vanidosos, provocándonos unos a otros, envidiándonos unos a 

otros. 

Gal6,1 Hermanos, incluso en el caso de que alguien sea sorprendido en alguna falta, vosotros, 

los espirituales, corregidlo con espíritu de mansedumbre; pero vigílate a ti mismo, no sea que 

también tú seas tentado. 2 Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de 

Cristo. 3 Pues si alguien cree ser algo, no siendo nada, se engaña a sí mismo. 4 Y que cada 

uno examine su propio comportamiento; el motivo de satisfacción lo tendrá entonces en sí mismo 

y no en relación con los otros. 5 Pues cada cual carga con su propio fardo. 6 Que el catecúmeno 

comparta sus bienes con quien lo instruye en la palabra. 7 No os engañéis: de Dios nadie se 

burla. Lo que uno siembre, eso cosechará. 8 El que siembra para la carne, de la carne cosechará 

corrupción; el que siembre para el espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. 9 No nos 

cansemos de hacer el bien, que, si no desmayamos, a su tiempo cosecharemos. 10 Por tanto, 

mientras tenemos ocasión, hagamos el bien a todos, especialmente a la familia de la fe. 
Presentamos unidos los textos (16-24) y (25- 6,1-10) porque ponen de manifiesto los dos modos 

de existencia del ser humano: el determinado por la naturaleza y sus impulsos, y el transformado 

por el Espíritu de Dios. 

ESTRUCTURA DEL TEXTO 

Vida en la Carne y en el Espíritu 

(vv.16-18) Exhortación fundamental. 

(vv.19-21) Las obras de la carne. 

(vv.22-23) Los frutos del Espíritu. 

(v.24) Conclusión. 

(vv.25-6,1-6) Instrucciones particulares. 

(vv.7-10) Motivar la salvación definitiva. 

CLAVES DE INTERPRETACIÓN 

(vv.16-18) Exhortación fundamental. Nos presenta el antagonismo de la carne y del Espíritu. 

 Presenta las dos “tendencias antagónicas” (17), en forma de “deseos” opuestos (16.17), 

invitando a “caminar” (16), que se resuelve en un “no hacéis lo que quisierais” (17); está 

motivando a ejercer la voluntad en el Camino del Espíritu. 

 En el (18) les aclara: “el Espíritu es conductor”, luego las obras que produce son libres y 

diferentes de las de la Ley. 

(vv.19-21) Las obras de la carne. Pablo empieza a determinar las obras de la “carne”=sars. 

 Enumera 15 categorías de “obras de la carne” (19-21), que encontraremos en otros catálogos 

de vicios en las cartas paulinas (Rom.1,29-31; 1Cor.6,9-10). 

 Pablo dice y reitera “os prevengo” (21), “estas cosas” no construyen, ni preparan “para el 

Reino de Dios”, que es la “herencia” (21). 

(vv.22-23) Los frutos del Espíritu. Es el catalogo de virtudes de la comunidad cristiana, ligado a 

la instrucción de los bautizados. 

 Estas nueve virtudes, agrupadas en tres grupos de tres (22-23a), son producidas por el 

“Pneuma”= Espíritu  que tiene en sus manos la guía de nuestras vidas.  



- El primer grupo (22a) “amor, alegría, paz” , nacen y se viven en la interioridad de sí 

mismo. 

- El segundo grupo “paciencia, afabilidad, bondad, lealtad” (22b) son de reciprocidad, su 

acción recae sobre el prójimo. 

- El tercero (23) “modestia, dominio de sí”, son virtudes que se reflejan desde la 

interioridad y recaen como control del sujeto que vive el Espíritu. 

 Como contrapunto del Espíritu está la “sars”=carne, que se refiere a las bajas pasiones 

(16.17.19.24) (Rom.6,19; 2Cor.4,11); frente o contra el Espíritu, “no hay ley” (23). 

(v.24) Conclusión. Para los cristianos estas divisiones no cuentan.  

 “Los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con las pasiones y los deseos” (24); 

para nosotros la alternativa es Cristo, en Él encontramos la “sabiduría, la salvación, la 

consagración y el rescate” (1Cor.1,30). (vv.25-6,1-6) Instrucciones particulares. 

(vv.25-6,1-6) Instrucciones particulares. Pablo retoma la idea de toda la carta aplicándola a la 

comunidad. 

 Desciende a concreciones nombrando los defectos “vanidosos, provocativos, envidiosos” (26). 

 Recurso a la casuística para concretar: “en el caso de que alguien sea sorprendido en alguna 

falta” (1), ahora comienza a sacar conclusiones “vosotros, los espirituales, corregidlo” (1); la 

corrección fraterna ha de ser un criterio a seguir en la comunidad (Sant.5,19), “pero vigílate 

a ti mismo” (1). 

- “Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de Cristo” (2) 

- “Que cada uno examine su propio comportamiento” (4) 

- “Cada cual carga con su propio fardo” (5) 

 Actividades comunitarias: “Que el catecúmeno comparta” (6)… “Lo que uno siembre, eso 

cosechará” (7): vuelve a los dos géneros de vida, la carne y el Espíritu, la corrupción o la 

eternidad (8). 

 Apela a la perseverancia (9) y concretando en el presente “mientras tenemos ocasión” (10) 

trabajemos por los creyentes “todos, especialmente a la familia de la fe” (10). 

VALORES EN EL TEXTO 

1. Pablo en el final de la carta propone el antagonismo entre la carne y el Espíritu, se sobre 

entiende las obras de la ley y las obras de la Fe que actúa por amor (16-23). 

2. Concreta las obras de la carne (19) no llevan ni ayudan a concretar el Reino (21). 

3. Los frutos del Espíritu (22-23) están regulados por la libertad “contra estas cosas no hay 

ley” (23) 

4. El “papel” que juegan la “Cruz” y el “deseo” en la opción por el camino del Espíritu (24-25). 

5. Concreciones y casuística para la vid de la comunidad (1-5),“cada uno examine su propio 

compor- tamiento” (4), “cada cual carga con su propio fardo” (5). 

6. En la actividad comunitaria “se cosecha lo que se siembra” (6-7), tanto en la carne como en 

el Espíritu (8) “del Espíritu cosechará vida eterna”. 

7. En el presente “mientras tenemos ocasión” (10) “hagamos el bien a todos, especialmente a la 

familia de la fe”. 

EL TEXTO EN NUESTRAS VIDAS 

o ¿Distinguimos bien entre las “obras de la carne y del Espíritu? ¿cómo crucificamos la carne, 

le damos un sentido positivo, es “oportunidad” para crecer? 

o ¿En qué obras de la carne nos encontramos mas (19-20)? ¿Cómo las vencemos?, ¿con qué 

auxilios? 

o ¿Conocemos los “frutos del Espíritu”? ¿con cual de ellos nos identificamos y vivimos más 

felices?  

o  ¿Revisamos nuestra vida con la luz que nos arrojan los “frutos del Espíritu? (22-23) 

o ¿Practicamos la “corrección fraterna” (1-2)? ¿aprendemos a “llevar las cargas los unos de los 

otros” (2) “así cumpliréis la ley de Cristo? 

PARA ORAR 

 Repasa ante el Señor los frutos del Espíritu: “amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, 

bondad, lealtad, modestia, dominio de sí” 

- ¿Cuál de ellos tienes necesidad de trabajar para llevarlo a tu vida cotidiana? 

- Céntrate en uno, se concreto/a, no te disperses en generalidades. 



 Quédate con Dios en actitud suplicante, no te canses de desear el Espíritu y su fruto en 

ti. 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 

“Una gran nobleza es ser capaz de desatar procesos cuyos frutos serán recogidos por otros, con 

la esperanza puesta en las fuerzas secretas del bien que se siembra” (F.T.196). 

Franciscus 
 
 


